


Aquel viernes por la tarde, me llevé  
el susto de mi vida.
–¡Abuela! ¿Qué haces aquí?
–¡Shhh! Tomás, ¡abre y déjame pasar  
antes de que alguien me vea!



–Me voy a quedar a vivir en tu armario,  
aunque tenemos que intentar que no nos 
descubran, así podremos jugar tranquilos.


